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RESUMEN
Catalina Fernández de Córdoba fue la mujer del duque Enrique de Cardona, que murió en julio de
1640, en la etapa inicial de la Revuelta Catalana. La duquesa, que hasta entonces había llevado la
vida convencional de una aristócrata, se vio obligada jugar un papel político, que pasó de ser una
posible intermediaria entre Cataluña y la Corte. a convertirse en rehén de los rebeldes, junto con sus
hijos. El artículo expone la actuación pública de la duquesa en estos meses dramáticos.
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ABSTRACT
Catalina Fernández de Córdoba was the women to duke Henry of Cardona, who died un july 1640,
at the beginings of the Catalan Revolt. The duchess, who, until then has lived as a conventional noble-
woman, was forced to play a political role, first one of mediation between Catalonia and the Court,
then becoming an hostage pf the rebels, with her’ sons. The paper exposes the public life of the
duchess in these dramatic months.
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En el turbulento verano de 1640 en Cataluña, la muerte del duque de Cardona
en Perpiñán (julio) dejó al frente de la principal casa aristocrática del Principado a
su esposa. La duquesa viuda tuvo que hacer frente a una situación difícil que puso
a prueba la entereza de su carácter.

UNA VIDA DE DUQUESA

La duquesa era Catalina Fernández de Córdoba y Figueroa, hija del marqués
de Priego. Entre sus antepasados se contaba nada menos que Hernán Cortés. Se
convirtió en duquesa de Cardona al casarse en 1606 con el duque Enrique de Ara-
gón Folch de Cardona. A fines del siglo XVI la extinción de estos linajes de la
Corona de Aragón había hecho pasar los ducados de Cardona y Segorbe, junto con
el condado de Empuries y otros importantes señoríos, a una rama de los Fernán-
dez de Córdoba, concretamente la que ostentaba el título de marqueses de Coma-
res. Don Enrique había nacido en 1585 en Lucena, centro de sus dominios anda-
luces, y a los once años perdió a su padre, quien como heredero de Cardona llevaba
el título tradicional de conde de Prades. En 1601, por muerte de su abuelo pater-
no, heredó el título de marqués de Comares, y en 1608, a la muerte de su abuela
paterna, doña Juana de Aragón, los de Cardona, Segorbe y conde de Empuries1.
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Catalina era la segunda esposa del nuevo duque de Cardona. Fue madre de cin-
co hijos varones, los primeros nacidos en Lucena, y el último, Pascual, el futuro
cardenal de Aragón, en Mataró en 1626. El abogado Jerónimo Pujades, que sirvió
a los Cardona en la administración de sus señoríos, anotaba en su dietario que la
duquesa había querido dar a luz en Mataró para evitar visitas, «o ella sap per qué»2.
El matrimonio tuvo tres hijas, dos de las cuales casaron con grandes de Castilla:
Juana con el duque de Arcos y Catalina con don Luis de Haro, hijo del marqués
del Carpio (1626).

En 1618 el duque escribió a los diputados de la Generalidad de Cataluña, soli-
citando las galeras de la institución para el viaje de su familia, ya que había deci-
dido trasladar «a la duquesa, mis hijas y casa a este Principado»3. Este cambio geo-
gráfico representa una mayor presencia de don Enrique y su familia en Cataluña,
sin olvidar los intereses y los conflictos de sus señoríos andaluces y valencianos,
o su presencia en la Corte.

Desde entonces una parte importante de la vida de doña Catalina transcurrió en
Cataluña. A veces, en ausencia de su marido, que se trasladaba a la corte o volvía
a sus dominios de Andalucía. Parte de esta estancia transcurría en el palacio rena-
centista de Arbeca, hoy desaparecido, o en la residencia de Barcelona. El palacio
era el centro de la vida familiar, de las relaciones sociales y de visitas ceremonia-
les. Las visitas ceremoniales alternaban con la vida familiar, y en estas funciones,
las instituciones autónomas concedían su papel a doña Catalina. Por ejemplo en la
entrada solemne que realizaron los duques en Barcelona en 16244. Cuando el 6 de
abril de aquel mismo año los diputados de la Generalidad visitaron al duque, «la
serenísima duquesa» los recibió con gran cortesía5.

En 1636, después de un viaje a Lucena, los diputados fueron a dar la bienve-
nida consistorialmente a la duquesa (que a la sazón era también la virreina). Tam-
bién lo hicieron los «consellers» de la ciudad de Barcelona, los cuales encontraron
a doña Catalina conversando con unas «dames de la terra». La duquesa también
asistió a las fiestas de San Jorge en el palacio de la Generalidad los años 1637 y
16386.

Los diputados cumplimentaban a los duques con motivo de su vida familiar.
Dieron a don Enrique el pésame por la muerte de su hermana, viuda del condesta-
ble de Castilla (1624) y le felicitaron por el matrimonio de su hija con el hijo del
marqués del Carpio, una boda que aproximaba a los Cardona al entorno del conde
duque de Olivares (1626)7.

Doña Catalina no debió ser persona de trato fácil, y su pertenencia a linajes de
la grandeza, tanto en Aragón como en Castilla, debió contribuir a una cierta alti-
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vez de trato. Tenemos constancia de dos fuertes altercados mantenidos con sendas
damas de la aristocracia. Uno de ellos con la condesa de Santa Coloma. Era este
un título reciente, concedido por Felipe III en 1599, aunque el linaje de los Que-
ralt, señores de Santa Coloma, era muy antiguo. Parece que la condesa, doña Jua-
na de Alagón, de linaje sardo, le dio tratamiento de señoría y no de excelencia.
Doña Catalina se encendió en cólera y amenazó que «a esa suzia puerca la man-
daré apalear por un lacayo»8. El segundo altercado se produjo con la duquesa de
Alburquerque (1627), con el agravante de que ésta se alojaba en el propio palacio
de los Cardona. Parece que en este caso el detonante fue la amistad de la de Albur-
querque con una dama catalana, la condesa de Montagut, cuyo marido pleiteaba
precisamente por la sucesión del ducado de Cardona. Curiosamente, más adelante,
la condesa de Montagut fue gran amiga de doña Catalina9.

En contraste con la altivez demostrada frente a otras aristócratas, podemos obser-
var el comportamiento paternalista y hasta familiar que la duquesa mostró durante
la larga estancia (casi dos años) de la familia en la villa de Castelló d’Empuries,
capital del condado de este nombre. Doña Catalina permaneció en esta población
con sus tres hijos menores, mientras el duque y su primogénito, don Luis, iban a
Lucena, y el segundo, Pedro Antonio de Aragón, viajaba a la corte. La duquesa
presidió el consejo señorial como procuradora general de su marido10.

El 18 de abril de 1630 doña Catalina se despidió de los vasallos de Empuries
y partió para Cardona. La acompañaban sus hijos Antonio y Vicente, y algunos
nobles. Algunos señores vecinos, otros caballeros y los síndicos y jurados de algu-
nas poblaciones la acompañaron hasta los límites del condado. Allí, cuando los cón-
sules o jurados de Castelló quisieron besarle las manos, doña Catalina les dijo;
«Como las manos, a tan buenos vasallos no quiero dar sino los brazos», y, según
Pujades, señora y vasallos se dieron un abrazo tan estrecho como de marido y
mujer11.

El círculo de sociabilidad nobiliaria se puso de manifiesto una vez más cuan-
do la duquesa enfermó en Cardona en junio de 1630. Allí fueron las condesas de
Erill y de Savellà, el abad de Sant Cugat del Vallés, don Francisco de Erill, y
muchos caballeros de Barcelona12.

A fines de septiembre de 1630 el duque de Cardona fue nombrado virrey de
Cataluña. Don Enrique estaba en Lucena y se trasladó a la corte. El 7 de noviem-
bre realizaba la entrada solemne en Barcelona. Asistieron a la ceremonia la duque-
sa, el primogénito Luis, que llevaba ya el título de conde de Empuries, y la espo-
sa de éste, la tercera duquesa de Lerma. Las acompañaban la condesa de Montagut
y María Ana de Cardona y Vallgonera, mujer del señor de Albons, todas «muy
damas»13. A Pujades, la nueva virreina le dijo que se había impuesto la obli-
gación de no interceder en favor de nadie y de encargarse de la administración
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de sus señoríos para que su marido pudiera dedicarse plenamente a su labor de
gobierno14. 

El duque de Cardona ejerció el virreinato durante dos períodos: de 1630 a 1632
y de 1632 a 1638. No es éste el momento de repetir el proceso de erosión de la
autoridad institucional y personal de don Enrique, que terminó renunciando al car-
go. Le sucedió el conde de Santa Coloma, su rival de las Cortes de 1626 y la prin-
cipal víctima del Corpus de Sangre (7 de junio de 1640). Tras la muerte de Santa
Coloma, el nombramiento del duque como nuevo virrey pareció a la corte el úni-
co medio de salvar la autoridad real en Cataluña. También el discurso político de
la Generalidad intentaba realzar la figura de un virrey sin tropas. Don Enrique había
llegado a Barcelona el 19 de junio y el 20 salió hacia el Rosellón. donde murió el
22 de julio15.

TIEMPOS DIFÍCILES

Doña Catalina se encontraba en Arbeca, donde el Consejo de Ciento de la ciu-
dad de Barcelona le envió la expresión de su condolencia. Era la duquesa viuda,
estaba separada de sus hijos y tuvo que enfrentarse a una situación en la que las
principales instituciones catalanas, la Generalidad y el Consejo de Ciento, iban
abandonando gradualmente la fidelidad a Felipe IV. En el período previo a la rup-
tura definitiva, la duquesa de Cardona fue vista como una posible intermediaria,
pero también como un rehén. El historiador catalán Celestino Pujol y Camps, edi-
tor en 1889 de la versión castellana de la crónica de Miquel Parets, consideraba
que éste no había dado a la personalidad de doña Catalina el relieve que mereció
su actuación en aquellos días16. En cambio el papel de la duquesa, como cabeza
del bando realista, aparece bien delineado en las memorias que escribió el magis-
trado de la Audiencia, Ramón Rubí de Marimón. Ya el año anterior el juez había
dado a la duquesa «palabra... de ir a asistirla siempre que el duque muriese». Ella
le había instado diciéndole: «Por Dios, señor don Ramón, duelase Vm. de una pobre
mujer, sola y afligida». Después de la muerte del duque, doña Catalina acogió en
Cardona a la familia Rubí.

Las autoridades catalanas, la Generalidad y el Consejo de Ciento, instaron a la
duquesa a trasladarse a Barcelona. Ya lo habían hecho con ocasión de darle el pésa-
me por la muerte de su marido. Ella se excusó con motivo del luto, y se apresuró
a sacar de Cardona a sus cuatro hijos (Pedro, Antonio, Vicente y Pascual).

El 2 de septiembre el Consejo de Ciento le escribió una nueva invitación, que
ella recibió en Cardona el día 11. El día 13 era la Junta de Brazos la que instaba
a doña Catalina a trasladarse a Barcelona. Uno y otro texto estaban llenos de mani-
festaciones de deferencia. El diputado eclesiástico, es decir, el propio Pau Claris,
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pedía a la duquesa se sirviese «aconsolar esta Província» con su presencia perso-
nal en el centro político del Principado. El 23 de septiembre se leyó en los Brazos
la carta de respuesta de la duquesa y, según comunicó el propio Claris a la intere-
sada, fue «aplaudida universalmente»17.

Se guardaban, por el momento, las formas ceremoniales. El 28 de septiembre
el Consejo de Ciento envió dos caballeros a recibir a la duquesa hasta la población
de Sant Feliu de Llobregat y cuando doña Catalina llegó a Barcelona los «conse-
llers» fueron a visitarla revestidos con «insignias consulares». Ella los recibió, como
viuda dolorida, en una sala enlutada de su palacio18.

El mismo 28 de septiembre, Claris instaba a otras damas de la aristocracia a
permanecer en Barcelona, siguiendo el ejemplo de la de Cardona. A la condesa de
Peralada le escribía que la actitud de doña Catalina había decidido a las de Erill y
Atarés a revocar una decisión anterior de alejarse19.

El 6 de octubre los Brazos decidieron solicitar formalmente, mediante una emba-
jada solemne, la mediación de la duquesa de Cardona ante el rey, la reina y el here-
dero de la Corona (con lógica marginación del valido) para exponer sus reivindi-
caciones, y de manera muy concreta el fin de los preparativos militares. El lenguaje
seguía siendo ceremonial. Los Brazos suplicaban a la duquesa se sirviera interpo-
ner su autoridad. Dos días más tarde, la duquesa recibía la misma petición por par-
te del Consejo de Ciento20. Las instituciones catalanas utilizaban el lenguaje 
propio de sus peticiones a los Grandes absentistas, a quienes se recordaba tanto su
amor teórico a Cataluña como los intereses que conservaban en ella21.

Doña Catalina escribió al rey el 13 de octubre y obtuvo una respuesta. Felipe
IV escribía el día 22 que «esperaba que por medio de la duquesa se tomaría asien-
to de aquellas cosas». Doña Catalina envió la carta del rey a los Brazos que el 31
de octubre la pasaron a estudio de la Comisión de los Treinta y Seis. La duquesa
escribía a Claris que el rey «nos espera con los brazos abiertos»22.

Es posible, y así se dijo más tarde, que al margen de la correspondencia ofi-
cial, la duquesa informara al monarca de la política de Claris de llamar tropas fran-
cesas «y aun de pasar adelante». Según las «Cartas de jesuitas», la duquesa habría
enviado a la corte una copia de los pactos entre la Generalidad y Francia23.

La duquesa era consciente de la fragilidad de su posición. Siempre según las
«Cartas de jesuitas», una vez conocida la respuesta real «pierden estos provincia-
nos la esperanza de mi mediación»24. De momento, sin embargo, no se perdían las
formas. La contestación que los Brazos escribieron a doña Catalina el 12 de noviem-
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bre estaba escrita «amb la cortesía i estimació que es deu a tan gran senyora i amb
lo zel tracta estes matèries»25. Dos días más tarde, una embajada del Consejo de
Ciento le pedía que continuase su labor mediadora26.

Pero la negociación se daba por fracasada. Un nuevo documento de la duque-
sa quedó estancado en las comisiones de la Generalidad y del Consejo de Ciento27.
Los Brazos declararon que «lo medi de la duquesa, que con a últim havien aplicat
los catalans, per acomodar les matèries i alcansar la pau i quietud públiques, era
poc eficaç»28.

Posteriormente Miquel Parets recogía este sentimiento. Las cartas de la duque-
sa no habían impedido que continuaran los preparativos militares para la invasión
del Principado: «mai lo rei deixava de passar avant en les armes». Cundía la idea
de que la duqesa estaba entreteniento a los dirigentes catalanes con buenas pala-
bras. En consecuencia, doña Catalina quedó apartada de los circuitos de decisión
y de negociación política. El Consejo de Ciento le envió una nueva embajada (3
de diciembre), pero se negó a a recibirla de nuevo. Las instituciones catalanas deja-
ron pasar dos semanas sin proponer nuevos medios, como ella había pedido29. El
4 de diciembre la duquesa comunicó al Consejo que había recibido un correo del
rey «sobre materia de tanta importancia», que deseaba informar a la ciudad, pero
el municipio se limitó a pasar la cuestión a los diputados30.

A medida que se sentía amenazada, doña Catalina comenzó a prodigar decla-
raciones de catalanidad. Proclamaba que sus dominios habían sufrido también las
hostilidades de los soldados y declaraba enfáticamente:

No creo que dude nadie en Cataluña que mi afecto al mayor bien del Principado no
sea tan catalán como el más fino de cuantos han nacido en esta tierra31.

Recordaba que había ido voluntariamente de Cardona a Barcelona y afirmaba:

No puede ofrecerse dificultad alguna que no atropelle por alcanzar el beneficio públi-
co de esta ciudad.

Considerando también fracasada su misión mediadora, y temerosa de las con-
secuencias de la radicalización política, doña Catalina solicitó infructuosamente de
la Generalidad permiso para volver a Cardona32. A principios de diciembre había
comenzado la invasión de Cataluña por el ejército real, mandado por el marqués
de los Vélez. El nuevo virrey hacía a la duquesa de Cardona receptora específica
de una de sus proclamas, junto a instituciones tales como la propia Generalidad, el
Consejo de Ciento y el obispo de Barcelona.
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LLEGAN LOS HIJOS

En medio de una situación tan conflictiva, la posición de doña Catalina se com-
plicó con la llegada de sus dos hijos menores: Pedro Antonio de Aragón, marqués
de Povar, y Antonio, miembro del Consejo de la Inquisición. Se les enviaba desde
la corte con la excusa de que acudían «al desconsuelo y soledad de la madre viu-
da». Se pensaba erróneamente que todavía podían llevar a cabo una misión conci-
liadora33.

En realidad doña Catalina había escrito el 18 de noviembre una carta a sus hijos
en la que demostraba una comprensión bastante aguda del sentido de la revuelta,
así como un asunción de los tópicos sobre los criterios de organización territorial
de la Monarquía. En primer lugar, los catalanes, y en general todos los súbditos,
son buenos si les trata bien, y se respetan sus propias leyes:

Las costumbres y las inclinaciones de los catalanes y de las otras provincias de Espa-
ña no son disconformes y sólo les desagrada el ser dominados y oprimidos en la
libertad que han gozado hasta aquí.

En consecuencia, la duquesa de Cardona proponía una política de pacificación.
«El mayor servicio del rey —escribía— es ajustarse con los vasallos». Y añadía
que «el perdón general es el fundamento de todo». También recomendaba alejar a
los ministros de la Audiencia que habían concitado la animadversíon popular. Pero
doña Catalina era también perfectamente consciente del sentido social de la revuel-
ta, y de su peligro para el orden aristocrático, al señalar «la codicia con que miran
los estados de los señores para repartírseles»34.

Los hermanos Folch de Cardona fueron recibidos con poca ceremonia. «Nadie
salió a recibirles sino el obispo». No debían hacerse ilusiones. Ya en verano, el mar-
qués de Povar había sufrido un incidente en las afueras de Barcelona, cuando inten-
taba unirse a su padre en Perpiñán, y los diputados le aconsejaron viajara por mar35.

La consideración pública de la casa de Cardona había cambiado. En palabras
oficiales, «la duquesa i sos fills se eren fets sospitosos a la Província»36. Se duda-
ba de su fidelidad. Se opinaba, y seguramente era cierto, que la duquesa era el cen-
tro de los grupos contrarrevolucionarios y que daba cobijo a antiguos jueces de la
Audiencia, en especial a Rubí de Marimón. Este personaje escapó de Barcelona
con disfraz, a instancia de la duquesa, para exponer el riesgo que corrían ella y sus
hijos. En un escrito posterior reconocía bien a las claras el papel director de doña
Catalina entre los grupos hostiles a la revuelta: «Su Excelencia era la voz del rey,
a quien todos obedecíamos»37.
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La protección a personajes considerados «mal afectos» motivó un tumulto de
mujeres contra la duquesa, a la que insultaron personalmente. Ya a fines de noviem-
bre, el Consejo de Ciento había manifestado su sentimiento por el «desacato de
algunas personas malas»38.

El avance del marqués de los Vélez por tierras de Tarragona produjo en Bar-
celona el estallido de una nueva jornada revolucionaria, la víspera de Navidad,
durante la cual fue amenazada la casa de Cardona. Los acontecimientos se suce-
dieron en un «crescendo» dramático.

A las 7 de la mañana la duquesa comunicó el deseo de hablar al Consejo de
Ciento, pero que temía el alboroto. Fue a buscarla a su palacio el «conseller» quin-
to, representante de los gremios. Doña Catalina hizo el trayecto en silla de manos.
La seguían en un coche sus hijos y el conseller, y en otro, dueñas y criadas. Tam-
bién la acompañaban algunos caballeros. Los «consellers» salieron a recibirla según
el ritual acostumbrado y el «conselle en cap» le cedió la derecha39.

La duquesa habló en la sala llamada del Trentenario, acompañada de sus hijos
y caballeros, mientras sus dueñas y criadas esperaban en un aposento contiguo.
Doña Catalina leyó un memorial de 12 folios en castellano, en el que una vez más
reafirmaba su catalanidad.

En los días siguientes la situación empeoró. La duquesa había suplicado al Con-
sejo de Ciento «fessin la mercé de mirar per ella i pels seus fills» y exponía «lo
aventurada que está aquí mi persona»40. El mismo día de Navidad «empezaron algu-
nos a decir fuesen a quemar la casa de la duquesa y degollar a sus hijos»41. Los
Cardona habían pasado claramente a la categoría de sospechosos. Se les acusaba
de mantener correspondencia cifrada con la corte y con el marqués de los Vélez,
para facilitar la caída de la ciudad. Se envió a su palacio la compañía de los estu-
diantes, mitad para protección, mitad para vigilancia. El 30 de diciembre se esta-
blecieron en el palacio el «conseller» quinto y el oidor militar de la Generalidad42.
El día de Año Nuevo de 1641 se conminó a la duquesa que dejase el palacio. Ella
se negó y argumentó que «advirtiesen que por dos veces había sido llamada por
ellos». Las negociaciones duraron tres días. El día 4 de enero de 1641 los herma-
nos Cardona fueron llevados a las cárceles reales. En este momento se sitúa la
exhortación de doña Catalina a sus hijos a mantener su fidelidad a Felipe IV: «Hijos
míos, un Dios y un rey, y les echó la bendición, y esto con mucho dolor»43.

Todavía el 10 de enero de 1641 la duquesa solicitó ver a Pau Claris, y éste la
visitó junto con el «conseller en cap» de la ciudad, Joan Pere Fontanella, con gran
ostentación44. Pero la situación fue empeorando a medida que el ejército real se
acercaba a Barcelona. Los hermanos fueron incomunicados y puestos bajo la vigi-
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38 MHE. XXII. Apéndice III.. Doc. 478.
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lancia de cuatro personas del Consejo de Ciento45. Según el clérigo que redactó el
diario del viaje del marqués de Povar, el día que cayó Martorell (el 21 de enero), 

resolvieron los amotinados venir a quemar la casa, la saquearon... quedó la casa yer-
ma y mi señora y los señores sin tener quien les diera que comer46.

Ante el incremento de las amenazas, la duquesa salió de su palacio, disfrazada
con una criada, y buscó refugio en el convento de las carmelitas descalzas. Iba
«cayéndose por las calles y a peligro de ser conocida, que sin duda la mataran».
Todavía, el asilo era poco seguro. Los diputados insistieron en hacerla salir de sagra-
do, y las propias monjas, junto con otras damas residentes, no deseaban acoger una
refugiada tan peligrosa. La priora la invitó por tres veces a que se fuera del con-
vento, porque la habían amenazado de muerte a ella y a las monjas. Por fin doña
Catalina permaneció en el convento, legalmente «como en modo o forma de secues-
tro, a disposición de los dos consistorios», es decir de la Generalidad y del Con-
sejo de Ciento47.

El nuevo gobierno confiscó las rentas del condado de Empuries y las salinas
del ducado de Cardona para financiar la guerra, según informaba el canónigo Pedro
Juan de la Guarda, «que se vino huyendo», al duque de Cardona, el primogénito
de la duquesa, que estaba en la corte48.

La situación no era halagüeña. En una carta, doña Catalina expresaba su mie-
do a que ella y sus hijos fueron sometidos a tormento y degollados49. Se quejaba
del mal trato recibido. Su esperanza era ser canjeada por los embajadores de la
Generalidad que estaban detenidos en Madrid. El intercambio se propuso en el mes
de mayo. Pero en la Corte se tardó en tomar la decisión. Por fin el canje se pro-
dujo en el mes de noviembre de 1641. El día 8 los hermanos Cardona salieron de
su prisión. Realizaron el viaje en coche, con fuerte escolta de caballería e infante-
ría. La duquesa iba en litera y la acompañaban en cuatro coches «sus criadas y
algunas señoras de Barcelona, que se habían venido con ella»50. Se trataba de muje-
res de fugitivos del bando realista: la condesa de Montagut y las esposas de algu-
nos consejeros reales. También formaba parte de la expedición la hermana del mar-
qués de Aitona, que había sido prometida al hijo del conde de Santa Coloma y
estaba refugiada en el monasterio de Pedralbes51. La servidumbre se componía de
36 hombres y 16 mujeres. La comitiva llegó a la villa de Montblanc y de allí pasó
al pueblo de Constantí, cercano a Tarragona52. El canje se llevó a efecto el día 15.
El ejército de Felipe IV recibió a doña Catalina con todos los honores:
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Entró haciéndola salva real todo el ejército y artillería, y aviendo dado vista a todo
él, entró con mucho regocijo de todos.

Fue también un momento de reencuentro familiar. Estaba esperando a la madre
y a los hermanos don Vicente de Aragón, que había venido desde Madrid53.

No había terminado todavía la odisea de la duquesa Catalina. Salió de Tarra-
gona en una saetia, pero sufrió una tempestad, «que pensaron ser perdidos», y en
concreto la duquesa se mareó mucho. Desembarcaron en Vinaroz y llegaron a Villa-
rreal. Ella deseaba ir a Andalucía, pero el rey quería todavía utilizarla por su posi-
ble influencia en Cataluña54. Se mandó que fuera a Huesca, con poderes muy amplios
«para componer las diferencias de Cataluña». Muy amplios y grandes, y aun abier-
tos, «para la composición de Cataluña, de que hay grandes esperanzas». Incluso se
decía que se la había nombrado

gobernadora de aquellas armas por sus superiores prendas y servicios grandes que
ha hecho a S.M. después del levantamiento de Cataluña, por ser vasallos de su casa
los más pueblos del confín de aquella provincia con Aragón, con tan singular amor
a SE. que siempre la han venerado dueña y estimado madre55.

La misma confianza en la influencia de los Cardona sobre sus vasallos inspiró
el nombramiento de Pedro Antonio de Aragón como «capitán general del ejército
que se forma en Monzón y Fraga para entrar en Cataluña». El decreto de nombra-
miento hacía referencia a los méritos contraídos por la casa de Cardona y ordena-
ba al nuevo general que se mantuviera «en todo subordinado a las órdenes de la
duquesa su madre, porque de la mano y autoridad que tiene en la provincia espe-
ro que ayudará mucho con su dirección a que obren aquellas armas mejores efec-
tos»56. El 1 de febrero de 1642, la duquesa escribía al rey desde Huesca solicitan-
do el nombramiento de su hijo. Insistía en que el marqués de Povar tenía «conocimiento
individual» de Cataluña por haberse criado en ella57. Pero sabido es que la cam-
paña fue un desastre y que el propio Povar cayó prisionero58. En la corte se res-
ponsabilizó a don Pedro Antonio de la derrota, y doña Catalina impulsó la publi-
cación de un manifiesto defendiendo a su hijo. Todavía doña Catalina pudo ver la
liberación de su hijo, antes de morir en Zaragoza en 1646.

* * *

En la relación de dominios de la nobleza, confiscados por la fidelidad de sus
titulares a Felipe IV, figuran cierto número de mujeres59. Nos hemos referido ya a
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la condesa de Erill, Margarita Teresa, viuda del sardo Ignacio de Castellví, conde
de Sedilo, que había muerto en el asedio de Salses, y titular de una encomienda de
la orden de Santiago. En la órbita de los Cardona se movía la condesa de Monta-
gut, Jerónima Llull de Corbera, cuyo marido, José Folch de Cardona, era caballe-
ro de la orden de Alcántara y se encontraba en Madrid en los años cuarenta. Otra
importante dama con dominios en Cataluña era Francisca de Pinós, que había here-
dado por muerte de sus hermanos el condado de Vallfogona, y por muerte de su
primo, el de Guimerá, tras un pleito con la condesa viuda, Isabel de Erill. Francis-
ca de Pinós era desde 1614 viuda del duque de Híjar y madre de la rica heredera
del citado título. Las mujeres jugaron un importante papel como transmisoras de
patrimonios nobiliarios y algunas se vieron proyectadas, como doña Catalina, a la
primera línea de la actividad política.
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